
Excepto para un agricultor, un jardinero 
y quien sigue una dieta holística, las se‐
millas parecen tener poca importancia 

en nuestras vidas. 
Intentamos crear genéticamente naran‐

jas que no las tienen, las escupimos al comer 
sandías (si aún las tienen) y las evitamos 
como la peste si tenemos diverticulitis. 

Pero dónde se encuentran los mayores 
misterios de la vida: en una semilla. Proba‐
blemente sea la parte más fascinante de 
nuestro mundo, incluso más que el cerebro 
inexplorado. 

Esta diminuta semilla es básicamente un 
cofre del tesoro de ADN, preparado para dar 
a luz a una gran variedad de seres.  

Probablemente la silla en la que nos sen‐
tamos surgió de una semilla, la ropa, las pa‐
redes o los paneles de la casa, casi todos los 
alimentos y, por último, cada uno de los 6 mil 
millones de personas (incluyendo todos sus 
cerebros), provienen de una semilla. 

Empecemos por analizar un chip de com‐
putadora. Considerando su gran cantidad de 
información, es por sí mismo un gran logro, 
fruto de cientos de brillantes patentes. 

Puede ser tan pequeño como la punta de 
una aguja, pero contiene los datos de pro‐
gramación para controlar fragmentos de co‐
nocimiento muy técnicos y complejos.  

Se necesitaron muchos años de ciencia 
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para diseñarlo y puede realizar muchas fun‐
ciones simultáneamente para cumplir su pro‐
pósito de transportar la información nece‐
saria para el correcto funcionamiento de tu 
computadora. 

Ahora tomemos una semilla de naranja. 
Contiene toda la información de ADN nece‐
saria para el crecimiento de un árbol, con 
todas sus complicaciones: fotosíntesis, esta‐
blecimiento de raíces, transferencia de agua 
y minerales a las partes de su cuerpo, brota‐
ción según la temporada; todo esto mientras 
se crean naranjas y semillas que propagarán 
futuras generaciones de naranjas.  

Pero, aunque la semilla de naranja es 
mucho más grande que un chip de computa‐
dora, posee una cualidad increíble que este 
no posee. 

Está programada para transformarse en 
el mismo objeto sobre el que contiene infor‐
mación. 

Esto sería comparable a crear un chip de 
computadora programado para convertirse 
en un iPhone, una pelota de golf u otra semilla.  

La tecnología informática moderna ape‐
nas comienza a hablar sobre la posibilidad de 
tener chips que puedan convertirse en algo 
más que el chip.  

Una semilla animal o humana es mucho 
más compleja que una semilla de naranja, y 
una pequeña fracción del tamaño del chip de 
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2 Tuvia Teldon

continúa en pág. siguiente
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Los horarios corresponden a 18 
minutos antes de la puesta del sol.

Rabí Alexander, un jasid justo y fer‐
viente del Alter Rebe, se preparaba 
para un viaje de negocios cuando el 

Rebe le hizo una petición inusual: “Cuando 
termine con sus asuntos, por favor, detén‐
gase en este pueblo cercano”. 

No tenía idea de por qué ni qué debía 
hacer allí, pero Rabí Alexander confió en el 
Rebe y aceptó. 

En cuanto llegó al pueblo, notó algo dife‐
rente.  

Los judíos vestían ropa moderna, in‐
fluenciados por los vientos del ilumi‐
nismo que soplaban desde Occidente. 

No se sentía cómodo pasando Sha‐
bat con ellos, pero encontró alojamiento 
en el único establecimiento kasher, pro‐
piedad de una mujer llamada Hindel.  

Ella prometió atender sus necesida‐
des durante Shabat. 

Durante las Plegarias y comidas de 
Shabat, Rabí Alexander compartía pala‐

bras de la Torá y melodías jasídicas que con‐
movieron profundamente a los asistentes.  

Todavía no entendía por qué el Rebe lo 
había enviado allí hasta que vio a un niño al 
final de la mesa, con los ojos abiertos, absor‐
biendo todo.  

Entonces oyó a Hindel sollozar en un rin‐
cón. 

Se acercó a ella y le preguntó por qué llo‐
raba.  

Ella le explicó que cuando su padre, quien 
había sido el rabino del pueblo, vivía, solían 
tener una hermosa experiencia de Shabat 
como esta cada semana.  

Tras su fallecimiento, el pueblo había per‐
dido su corazón judío. Ahora, su esposo solía 
estar fuera durante Shabat.  

Su hijo rara vez experimentaba tanta be‐
lleza y significado, y ella estaba preocupada 
por su educación judía. Empezó a llorar de 
nuevo. 

Reb Alexander tuvo una idea. Se ofreció 
a llevar a su hijo con él al Alter Rebe en 
Liozna para que se educara en las inspirado‐
ras enseñanzas del jasidismo.  

Tras escuchar sus descripciones de la cá‐
lida vida judía de la comunidad jasídica y la 
grandeza del Alter Rebe, accedió a enviarlo. 

Ahora Reb Alexander comprendía su mi‐
sión. El Rebe lo había enviado a este pueblo 
porque allí había un alma especial sedienta 
de idishkait. 

El joven se convirtió en uno de los alum‐
nos más ilustres del Alter Rebe, Reb Peretz 
Chein, progenitor de una numerosa familia 
de rabinos y líderes comunitarios, muchos de 
los cuales aún llevan su nombre. 

A veces no entendemos por qué se nos 
envía a una misión en particular, pero debe‐
mos encontrar el propósito oculto. Quién 
sabe, tal vez un pequeño acto de bondad 
pueda llevar a algo grande…

LA MISIÓN

Probablemente la silla en la que 
nos sentamos surgió de una 
semilla, la ropa, las paredes o 
los paneles de la casa, casi 
todos los alimentos y, por 
último, cada uno de los 6 mil 
millones de personas 
(incluyendo todos sus 
cerebros), provienen de una 
semilla.
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Durante las Plegarias 
y comidas de Shabat, 
Rabí Alexander com-
partía palabras de la 
Torá y melodías jasí-
dicas que conmovie-
ron profundamente a 
los asistentes.
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UN MOMENTO

Esta semana leemos dos porciones de la Torá, Tazria y Metzora. 
La primera parte, Tazria, contiene la mitzvá de Brit Milá, circun‐
cisión. “Y al octavo día se circuncidará la carne de su prepucio”. 

El Midrash relata que nuestros Sabios hicieron una pregunta: si 
Di‐s quiere que los hombres judíos sean circuncidados, ¿por qué no 
los crea de esa manera directamente? Seguramente no está más allá 
del poder del Creador Omnipotente hacerlo. 

La razón, explican, es el principio de tikun o corrección. Di‐s crea 
deliberadamente muchas cosas en el mundo en un estado incom‐
pleto o parcial, con el propósito de que el judío las perfeccione. De 
hecho, esta es la misión Divina del judío: llevar la creación de Di‐s a 
la perfección a través de la Torá y las Mitzvot. 

Por supuesto, Di‐s no necesita nuestra ayuda; Con la misma faci‐
lidad podría haber creado todo en la cima de la perfección. Sin em‐
bargo, nombrarnos Sus “socios” nos permite ganar méritos y 
“trabajar” por las bendiciones que recibimos en la vida. 

Cuando un judío cumple su misión Divinamente ordenada e im‐
buye al mundo de santidad, toda la bondad que Di‐s le otorga ‐ vida, 
hijos y sustento ‐ se transforma de una “donación caritativa” a lo 
que le corresponde. Di‐s no le está dando un regalo; él se merece 
todas estas bendiciones porque ha trabajado por ellas. Al mismo 
tiempo, la conciencia de esta relación lleva al judío a querer hacer 
aún más para cumplir su parte del trato, porque la naturaleza hu‐
mana es tal que una persona odia ser sostenida por el “pan de la 
vergüenza”. La circuncisión es solo un ejemplo de cómo ganamos 
este mérito. 

Se puede hacer una pregunta similar sobre la distribución apa‐
rentemente desigual de la riqueza en el mundo. ¿Por qué Di‐s les da 
tanto dinero a unos y tan poco a otros? ¿Por qué la persona pobre 
no puede recibir su sustento directamente de Di‐s en lugar de de‐
pender de la generosidad de los demás? La respuesta es que Di‐s 
quiere que el hombre rico gane méritos adicionales dando tzedaka 
(caridad) a los pobres. En verdad, no todo el dinero que posee le 
pertenece; Di‐s solo lo pone en sus manos para que pueda ser re‐
distribuido de una manera más equitativa. 

Sí, la persona más rica se enfrenta a una prueba difícil, porque 
su inclinación al mal se levanta en protesta. Pero cuando supera su 
inclinación y da a los necesitados, no solo no pierde su riqueza, sino 
que Di‐s le concede aún más en pago por su buena acción. 

Adaptado de Likutei Sijot del Rebe de Lubavitch, Volumen 27

Por un lado, es fundamental que 
las mujeres judías enciendan las 
velas antes de cada Shabat. Por 

otro, una vez transcurrido el tiempo es‐
tablecido, está absolutamente prohi‐
bido encender una vela. 

¿Qué sucede si accidentalmente ol‐
vidamos encender las velas una se‐
mana? 

La costumbre común (según con‐
sta en el Código de la Ley Judía) es en‐
cender una vela adicional cada viernes 
a partir de entonces como recordato‐
rio.  

Por ejemplo, si normalmente en‐
ciendes dos velas, encenderás tres de 
ahora en adelante.  

Y si vuelves a olvidarlo en el futuro, 
añades una vela cada vez.  

PESCADOS CON LACTEOS

Tanto el salmón como el queso 
crema son kasher (siempre que 
no tengan ingredientes no kasher 

en su composición). El tema es cuando 
se comen juntos. 

El pescado es parve. O sea que para 
las leyes de mezclar carne con leche es 
neutral.  

No es un plato ni de carne ni de 
leche y puede ser consumido con cual‐
quiera de las dos.  

De todos modos, el Talmud nos ad‐
vierte que consumir pescado con carne 
es una combinación poco saludable.  

En el código de leyes judío nos aclara 
que esta precaución debe ser tratada in‐
cluso con más severidad que las leyes ri‐
tuales.  

Por lo que la práctica aceptada es 
cambiar los cubiertos y enjuagarse la 
boca entre los platos de pescado y de 
carne. 

Por ahora el preciado salmón con 
queso está a salvo. Pero Rabi Iosef Caro 
(1488‐1575) menciona que hay una res‐
tricción de salud al combinar el pescado 
con lácteos. 

Los posteriores comentaristas, in‐
cluido Rabi Moshe Isserles (1520‐1572) 
consideran que esta declaración debe 
ser un error de imprenta, ya que no hay 
precedentes talmúdicos ni rabínicos 
para prohibir el pescado con leche. 

De todos modos, ya que Rabi Iosef 
Caro escribe que no se debe mezclar 
leche con pescado, hay algunos que evi‐
tan hacerlo.  

La costumbre de Jabad es no combi‐
nar leche con pescado, pero si hacerlo con 
derivados lácteos como manteca o queso.  

Incluso agregando un toque de 
manteca a la leche ya es suficiente 
para agregarla a un plato de 
pescado.

¿QUÉ DEBO HACER SI OLVIDO ENCENDER 
LAS VELAS DE SHABAT?

Solo añade una vela si olvidaste en‐
cender las velas por negligencia. Pero, 
si se debe a circunstancias ajenas a tu 
voluntad, como una enfermedad o in‐
cluso una falla en el reloj, no añades 
ninguna vela en las semanas siguien‐
tes. 

¿Qué pasa si la vela se apaga?  
Si encendiste tu vela como de cos‐

tumbre, pero se apagó, no la vuelvas 
a encender.  

La costumbre es volver a encender 
las velas después de que termine el 
Shabat (sábado de noche) y dejar que 
se consuman. 

Como esto fue ajeno a tu control, 
no necesitas encender otra vela a par‐
tir de entonces.

En una conversación con un rabino 
de las afueras de Nueva York, el 
Rebe preguntó por un miembro 

de su comunidad y le dijo: “Me gustaría 
que lo animaras a dejarse crecer la 
barba, ¡pero que no sepa que esta peti‐
ción viene de mí!”. 

El rabino le habló a su amigo sobre 
dar este paso en la observancia judía, 
pero no logró convencerlo.  

Desesperado, le reveló: “El Rebe de 
Lubavitch te pidió personalmente que te 
dejaras crecer la barba”. 

“¡En ese caso, lo haré!”. 
Durante su siguiente audiencia con el 

Rebe, este le informó que su congre‐
gante se había comprometido. 

“¿Y le dijiste que esta petición venía 
de mí?”, preguntó el Rebe. 

“Sí, se lo dije…”, admitió el rabino. 
“Pero, Rebe, ¡Al menos lo está ha‐
ciendo!”. 

“Cierto”, respondió el Rebe, “pero 
quería que fuera su barba, no la mía”.

2 Menajem Posner

Si normalmente 
enciendes dos velas, 
encenderás tres de 
ahora en adelante.

La costumbre de Jabad es 
no combinar leche con 
pescado, pero si hacerlo 
con derivados lácteos como 
manteca o queso. 

viene de pág. anterior

LO QUE SIEMPRE QUISE PREGUNTARcomputadora más pequeño, y crece hasta 
convertirse en algo mucho más complejo que 
un naranjo.  

Tiene la capacidad de fecundar un óvulo y 
fusionar sus datos inmediatamente con él 
para crear un tipo de ser vivo completamente 
nuevo (con características únicas).  

Si sumamos todo esto y mucha más infor‐
mación que conocemos sobre las semillas, 
empezamos a darnos cuenta de que nos en‐
contramos ante una creación biológica de un 
alcance asombroso, y de enorme compleji‐
dad. 

La semilla es una parte de nuestro uni‐
verso que nos ofrece un pequeño vistazo a la 
inteligencia infinita que hay detrás de la crea‐
ción y el funcionamiento de nuestro mundo. 

La próxima vez que escupamos una semi‐
lla de sandía, hagámoslo con respeto por lo 
que es. 

Después de todo, provenimos de una.

Cierta vez, Rabí Shimón ben Gamliel le dijo a su sirviente: “Ve a com‐
prar algo bueno al mercado”. El sirviente fue y compró una lengua.  

Rabí Shimón dijo: “Ve y compra algo malo al mercado”. El sirviente 
volvió con otra lengua.  

Rabí Shimón dijo: “Te dije que compraras algo bueno y algo malo y 
has vuelto con la misma cosa. ¿Cómo es esto posible?”  

Contestó su sirviente: “De la lengua viene lo bueno y lo malo. 
Cuando es bueno, no hay nada mejor que ella, pero cuando es malo, 
no hay nada peor que ella”  

(VaIkra Rabá)
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Esta semana leemos dos porciones de la Torá, Tazria y Metzora. 
La primera parte, Tazria, contiene la mitzvá de Brit Milá, circun‐
cisión. “Y al octavo día se circuncidará la carne de su prepucio”. 

El Midrash relata que nuestros Sabios hicieron una pregunta: si 
Di‐s quiere que los hombres judíos sean circuncidados, ¿por qué no 
los crea de esa manera directamente? Seguramente no está más allá 
del poder del Creador Omnipotente hacerlo. 

La razón, explican, es el principio de tikun o corrección. Di‐s crea 
deliberadamente muchas cosas en el mundo en un estado incom‐
pleto o parcial, con el propósito de que el judío las perfeccione. De 
hecho, esta es la misión Divina del judío: llevar la creación de Di‐s a 
la perfección a través de la Torá y las Mitzvot. 

Por supuesto, Di‐s no necesita nuestra ayuda; Con la misma faci‐
lidad podría haber creado todo en la cima de la perfección. Sin em‐
bargo, nombrarnos Sus “socios” nos permite ganar méritos y 
“trabajar” por las bendiciones que recibimos en la vida. 

Cuando un judío cumple su misión Divinamente ordenada e im‐
buye al mundo de santidad, toda la bondad que Di‐s le otorga ‐ vida, 
hijos y sustento ‐ se transforma de una “donación caritativa” a lo 
que le corresponde. Di‐s no le está dando un regalo; él se merece 
todas estas bendiciones porque ha trabajado por ellas. Al mismo 
tiempo, la conciencia de esta relación lleva al judío a querer hacer 
aún más para cumplir su parte del trato, porque la naturaleza hu‐
mana es tal que una persona odia ser sostenida por el “pan de la 
vergüenza”. La circuncisión es solo un ejemplo de cómo ganamos 
este mérito. 

Se puede hacer una pregunta similar sobre la distribución apa‐
rentemente desigual de la riqueza en el mundo. ¿Por qué Di‐s les da 
tanto dinero a unos y tan poco a otros? ¿Por qué la persona pobre 
no puede recibir su sustento directamente de Di‐s en lugar de de‐
pender de la generosidad de los demás? La respuesta es que Di‐s 
quiere que el hombre rico gane méritos adicionales dando tzedaka 
(caridad) a los pobres. En verdad, no todo el dinero que posee le 
pertenece; Di‐s solo lo pone en sus manos para que pueda ser re‐
distribuido de una manera más equitativa. 

Sí, la persona más rica se enfrenta a una prueba difícil, porque 
su inclinación al mal se levanta en protesta. Pero cuando supera su 
inclinación y da a los necesitados, no solo no pierde su riqueza, sino 
que Di‐s le concede aún más en pago por su buena acción. 
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Por un lado, es fundamental que 
las mujeres judías enciendan las 
velas antes de cada Shabat. Por 

otro, una vez transcurrido el tiempo es‐
tablecido, está absolutamente prohi‐
bido encender una vela. 

¿Qué sucede si accidentalmente ol‐
vidamos encender las velas una se‐
mana? 

La costumbre común (según con‐
sta en el Código de la Ley Judía) es en‐
cender una vela adicional cada viernes 
a partir de entonces como recordato‐
rio.  

Por ejemplo, si normalmente en‐
ciendes dos velas, encenderás tres de 
ahora en adelante.  

Y si vuelves a olvidarlo en el futuro, 
añades una vela cada vez.  

PESCADOS CON LACTEOS

Tanto el salmón como el queso 
crema son kasher (siempre que 
no tengan ingredientes no kasher 

en su composición). El tema es cuando 
se comen juntos. 

El pescado es parve. O sea que para 
las leyes de mezclar carne con leche es 
neutral.  

No es un plato ni de carne ni de 
leche y puede ser consumido con cual‐
quiera de las dos.  

De todos modos, el Talmud nos ad‐
vierte que consumir pescado con carne 
es una combinación poco saludable.  

En el código de leyes judío nos aclara 
que esta precaución debe ser tratada in‐
cluso con más severidad que las leyes ri‐
tuales.  

Por lo que la práctica aceptada es 
cambiar los cubiertos y enjuagarse la 
boca entre los platos de pescado y de 
carne. 

Por ahora el preciado salmón con 
queso está a salvo. Pero Rabi Iosef Caro 
(1488‐1575) menciona que hay una res‐
tricción de salud al combinar el pescado 
con lácteos. 

Los posteriores comentaristas, in‐
cluido Rabi Moshe Isserles (1520‐1572) 
consideran que esta declaración debe 
ser un error de imprenta, ya que no hay 
precedentes talmúdicos ni rabínicos 
para prohibir el pescado con leche. 

De todos modos, ya que Rabi Iosef 
Caro escribe que no se debe mezclar 
leche con pescado, hay algunos que evi‐
tan hacerlo.  

La costumbre de Jabad es no combi‐
nar leche con pescado, pero si hacerlo con 
derivados lácteos como manteca o queso.  

Incluso agregando un toque de 
manteca a la leche ya es suficiente 
para agregarla a un plato de 
pescado.

¿QUÉ DEBO HACER SI OLVIDO ENCENDER 
LAS VELAS DE SHABAT?

Solo añade una vela si olvidaste en‐
cender las velas por negligencia. Pero, 
si se debe a circunstancias ajenas a tu 
voluntad, como una enfermedad o in‐
cluso una falla en el reloj, no añades 
ninguna vela en las semanas siguien‐
tes. 

¿Qué pasa si la vela se apaga?  
Si encendiste tu vela como de cos‐

tumbre, pero se apagó, no la vuelvas 
a encender.  

La costumbre es volver a encender 
las velas después de que termine el 
Shabat (sábado de noche) y dejar que 
se consuman. 

Como esto fue ajeno a tu control, 
no necesitas encender otra vela a par‐
tir de entonces.

En una conversación con un rabino 
de las afueras de Nueva York, el 
Rebe preguntó por un miembro 

de su comunidad y le dijo: “Me gustaría 
que lo animaras a dejarse crecer la 
barba, ¡pero que no sepa que esta peti‐
ción viene de mí!”. 

El rabino le habló a su amigo sobre 
dar este paso en la observancia judía, 
pero no logró convencerlo.  

Desesperado, le reveló: “El Rebe de 
Lubavitch te pidió personalmente que te 
dejaras crecer la barba”. 

“¡En ese caso, lo haré!”. 
Durante su siguiente audiencia con el 

Rebe, este le informó que su congre‐
gante se había comprometido. 

“¿Y le dijiste que esta petición venía 
de mí?”, preguntó el Rebe. 

“Sí, se lo dije…”, admitió el rabino. 
“Pero, Rebe, ¡Al menos lo está ha‐
ciendo!”. 

“Cierto”, respondió el Rebe, “pero 
quería que fuera su barba, no la mía”.

2 Menajem Posner

Si normalmente 
enciendes dos velas, 
encenderás tres de 
ahora en adelante.

La costumbre de Jabad es 
no combinar leche con 
pescado, pero si hacerlo 
con derivados lácteos como 
manteca o queso. 
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LO QUE SIEMPRE QUISE PREGUNTARcomputadora más pequeño, y crece hasta 
convertirse en algo mucho más complejo que 
un naranjo.  

Tiene la capacidad de fecundar un óvulo y 
fusionar sus datos inmediatamente con él 
para crear un tipo de ser vivo completamente 
nuevo (con características únicas).  

Si sumamos todo esto y mucha más infor‐
mación que conocemos sobre las semillas, 
empezamos a darnos cuenta de que nos en‐
contramos ante una creación biológica de un 
alcance asombroso, y de enorme compleji‐
dad. 

La semilla es una parte de nuestro uni‐
verso que nos ofrece un pequeño vistazo a la 
inteligencia infinita que hay detrás de la crea‐
ción y el funcionamiento de nuestro mundo. 

La próxima vez que escupamos una semi‐
lla de sandía, hagámoslo con respeto por lo 
que es. 

Después de todo, provenimos de una.

Cierta vez, Rabí Shimón ben Gamliel le dijo a su sirviente: “Ve a com‐
prar algo bueno al mercado”. El sirviente fue y compró una lengua.  

Rabí Shimón dijo: “Ve y compra algo malo al mercado”. El sirviente 
volvió con otra lengua.  

Rabí Shimón dijo: “Te dije que compraras algo bueno y algo malo y 
has vuelto con la misma cosa. ¿Cómo es esto posible?”  

Contestó su sirviente: “De la lengua viene lo bueno y lo malo. 
Cuando es bueno, no hay nada mejor que ella, pero cuando es malo, 
no hay nada peor que ella”  

(VaIkra Rabá)



Excepto para un agricultor, un jardinero 
y quien sigue una dieta holística, las se‐
millas parecen tener poca importancia 

en nuestras vidas. 
Intentamos crear genéticamente naran‐

jas que no las tienen, las escupimos al comer 
sandías (si aún las tienen) y las evitamos 
como la peste si tenemos diverticulitis. 

Pero dónde se encuentran los mayores 
misterios de la vida: en una semilla. Proba‐
blemente sea la parte más fascinante de 
nuestro mundo, incluso más que el cerebro 
inexplorado. 

Esta diminuta semilla es básicamente un 
cofre del tesoro de ADN, preparado para dar 
a luz a una gran variedad de seres.  

Probablemente la silla en la que nos sen‐
tamos surgió de una semilla, la ropa, las pa‐
redes o los paneles de la casa, casi todos los 
alimentos y, por último, cada uno de los 6 mil 
millones de personas (incluyendo todos sus 
cerebros), provienen de una semilla. 

Empecemos por analizar un chip de com‐
putadora. Considerando su gran cantidad de 
información, es por sí mismo un gran logro, 
fruto de cientos de brillantes patentes. 

Puede ser tan pequeño como la punta de 
una aguja, pero contiene los datos de pro‐
gramación para controlar fragmentos de co‐
nocimiento muy técnicos y complejos.  

Se necesitaron muchos años de ciencia 
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para diseñarlo y puede realizar muchas fun‐
ciones simultáneamente para cumplir su pro‐
pósito de transportar la información nece‐
saria para el correcto funcionamiento de tu 
computadora. 

Ahora tomemos una semilla de naranja. 
Contiene toda la información de ADN nece‐
saria para el crecimiento de un árbol, con 
todas sus complicaciones: fotosíntesis, esta‐
blecimiento de raíces, transferencia de agua 
y minerales a las partes de su cuerpo, brota‐
ción según la temporada; todo esto mientras 
se crean naranjas y semillas que propagarán 
futuras generaciones de naranjas.  

Pero, aunque la semilla de naranja es 
mucho más grande que un chip de computa‐
dora, posee una cualidad increíble que este 
no posee. 

Está programada para transformarse en 
el mismo objeto sobre el que contiene infor‐
mación. 

Esto sería comparable a crear un chip de 
computadora programado para convertirse 
en un iPhone, una pelota de golf u otra semilla.  

La tecnología informática moderna ape‐
nas comienza a hablar sobre la posibilidad de 
tener chips que puedan convertirse en algo 
más que el chip.  

Una semilla animal o humana es mucho 
más compleja que una semilla de naranja, y 
una pequeña fracción del tamaño del chip de 
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Los horarios corresponden a 18 
minutos antes de la puesta del sol.

Rabí Alexander, un jasid justo y fer‐
viente del Alter Rebe, se preparaba 
para un viaje de negocios cuando el 

Rebe le hizo una petición inusual: “Cuando 
termine con sus asuntos, por favor, detén‐
gase en este pueblo cercano”. 

No tenía idea de por qué ni qué debía 
hacer allí, pero Rabí Alexander confió en el 
Rebe y aceptó. 

En cuanto llegó al pueblo, notó algo dife‐
rente.  

Los judíos vestían ropa moderna, in‐
fluenciados por los vientos del ilumi‐
nismo que soplaban desde Occidente. 

No se sentía cómodo pasando Sha‐
bat con ellos, pero encontró alojamiento 
en el único establecimiento kasher, pro‐
piedad de una mujer llamada Hindel.  

Ella prometió atender sus necesida‐
des durante Shabat. 

Durante las Plegarias y comidas de 
Shabat, Rabí Alexander compartía pala‐

bras de la Torá y melodías jasídicas que con‐
movieron profundamente a los asistentes.  

Todavía no entendía por qué el Rebe lo 
había enviado allí hasta que vio a un niño al 
final de la mesa, con los ojos abiertos, absor‐
biendo todo.  

Entonces oyó a Hindel sollozar en un rin‐
cón. 

Se acercó a ella y le preguntó por qué llo‐
raba.  

Ella le explicó que cuando su padre, quien 
había sido el rabino del pueblo, vivía, solían 
tener una hermosa experiencia de Shabat 
como esta cada semana.  

Tras su fallecimiento, el pueblo había per‐
dido su corazón judío. Ahora, su esposo solía 
estar fuera durante Shabat.  

Su hijo rara vez experimentaba tanta be‐
lleza y significado, y ella estaba preocupada 
por su educación judía. Empezó a llorar de 
nuevo. 

Reb Alexander tuvo una idea. Se ofreció 
a llevar a su hijo con él al Alter Rebe en 
Liozna para que se educara en las inspirado‐
ras enseñanzas del jasidismo.  

Tras escuchar sus descripciones de la cá‐
lida vida judía de la comunidad jasídica y la 
grandeza del Alter Rebe, accedió a enviarlo. 

Ahora Reb Alexander comprendía su mi‐
sión. El Rebe lo había enviado a este pueblo 
porque allí había un alma especial sedienta 
de idishkait. 

El joven se convirtió en uno de los alum‐
nos más ilustres del Alter Rebe, Reb Peretz 
Chein, progenitor de una numerosa familia 
de rabinos y líderes comunitarios, muchos de 
los cuales aún llevan su nombre. 

A veces no entendemos por qué se nos 
envía a una misión en particular, pero debe‐
mos encontrar el propósito oculto. Quién 
sabe, tal vez un pequeño acto de bondad 
pueda llevar a algo grande…

LA MISIÓN

Probablemente la silla en la que 
nos sentamos surgió de una 
semilla, la ropa, las paredes o 
los paneles de la casa, casi 
todos los alimentos y, por 
último, cada uno de los 6 mil 
millones de personas 
(incluyendo todos sus 
cerebros), provienen de una 
semilla.
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Durante las Plegarias 
y comidas de Shabat, 
Rabí Alexander com-
partía palabras de la 
Torá y melodías jasí-
dicas que conmovie-
ron profundamente a 
los asistentes.
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